
Interpreto…un documento

Cambios demográficos
La segunda mitad del siglo XIX se caracterizó por una 
intensa movilidad social y geográfica de las personas, es 
decir, se hicieron más frecuentes los cambios de posi-
ción social y los desplazamientos de las personas de una 
región a otra. Durante la década de 1860 se promovie-
ron leyes para abolir la servidumbre en los países euro-
peos, en los que aún existía y se cortaron los lazos que 
obligaban a los campesinos a la tierra y les impedían 
cambiar de lugar. A partir de entonces se intensificaron 
las migraciones de dos tipos: las internas, es decir, en un 
mismo país o región, donde el movimiento fue del cam-
po a la ciudad; y las internacionales, es decir, de un país 
a otro. En las migraciones internacionales, millones de 
personas abandonaron Europa –Italia y España fueron 
los mayores expulsores- empujadas por la pobreza y la 
esperanza de una vida mejor para ellos o para sus hijos.

Las migraciones: en busca de esperanza

Las migraciones son consecuencia de la desigualdad 
económica y de la inestabilidad política y social de los 
pueblos. Las ayudas que les brindan los países desarro-
llados ya no llegan al pueblo, pues los dictadores, amos, 
empresarios... siguen encontrando apoyo y cobijo en los 
países occidentales; las ayudas para paliar la hambruna y 
la miseria acaban en manos de esos dictadores y sus cla-
nes; la deuda externa de estos países hipoteca y obsta-
culiza todo su desarrollo. ¿De qué nos sirve quejarnos de 
las migraciones si están fomentadas por nuestro mun-
do? ¿Qué solución nos queda sino buscar una mejoría? 
Los movimientos migratorios se nos presentan como 
un fenómeno transitorio al servicio de la coyuntura eco-
nómica: se considera a los emigrantes como personas y 
trabajadores interinos, aislados, sin familia, que vienen 
por poco tiempo para volver a su país.

Ante todo esto las políticas que se realizan son siempre 
de temporalidad, consecuencia de legislaciones restric-
tivas, que limitan la estabilidad legal, la reagrupación fa-
miliar, el reconocimiento de derechos generados por una 
residencia permanente o la obtención de la nacionalidad.

Aunque su plan al salir tenga un carácter provisional: 
conseguir ahorros y regresar, la realidad es que el retor-
no en la mayoría de los casos se convierte en un mito y 
que la permanencia va a ser “casi definitiva”.

Estas personas que salieron de sus países no como tu-
ristas sino para poder vivir, desarrollarse, comer y dar de 
comer a sus hijos, necesitan trabajo, vivienda, escuela, 
sanidad, servicios sociales y estar equipados como cual-
quier ciudadano autóctono. Para ello, es necesario una 
ley que propicie la integración: una ley que respete al 
inmigrante como persona y reconozca sus derechos so-
ciales, laborales, cívicos y culturales.

De esta forma pasará de inmigrante pobre a convertirse 
en ciudadano. Las migraciones traen consigo la riqueza 
de la interculturalidad: intercambio de distintos modos 
de vida; distintos sentidos y amplitud del comporta-
miento de las familias; variedad de culturas y religiones; 
convivencia enriquecedora. Debemos educarnos para 
esta sociedad pluralista: en la autonomía y solidaridad, 
con respeto a las diferencias y en actitud de diálogo.
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(Adaptación).

1. 	Lee el siguiente texto y realiza las actividades.

	Especifica las características y principales factores del 
fenómeno de la migración en el mundo.

•	 Resalta las ventajas y desventajas de la migración en las 
principales regiones de tu país.

La migración de los negros. Pintura  
de Jacob Armstead Lawrence (1940-1941) 
sobre la migración de negritudes después 

de la Primera Guerra Mundial. 


